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simulacion. Sufría qualesquiera injurias , haciendo fqerza 
á su genio , dicen que por acreditarse de manso. i Y por 
qué no sería por imitar á Christo , obedeciendo al Evange­
lio i La severidad que observó siendo Papa , nada prueba 
contra esto; porque es muy diferente cosa tolerar las ofen­
sas~hechas á la persona , 6 disimular las que se cometen 
contra la Dignidad. Mostrábase , dicen , muy desinclinado 
al manejo público , y aun inepto para el gobierno , á fin 
de que los Cardenales le eligiesen sobre el supuesto de que 
~n su Pontificado ellos lo habian de mandar tod~. Mas creí­
ble es que fuese este un desengañado, y cuerdo -retiro 
de quien , por no tocarle entonces la vigilancia sobre el 
público , cuidaba solo de sí propio. Fingíase , dicen , pos­
trado de los años , y de las dole0cias , porque los Cardena­
les , adivinando un Pontificado breve , esperasen presto 
otro Cónclave. No creo esta política ( por mas que me di­
gan) en los Señores Cardenales , que tantas veces eligie­
ron Papas robustos , y aun no pocos mozos , quando en 
~quella edad hallaron la madurez de la seneélud. Y por 
otra parte Sixto , que habia pasado una vida tr-abajosa , y 
tenia sesenta y quatro años quando subió á la Silla , es ve-: 
risimil que estuviese muy quebrantado. Si despues mostró 
mas robustez , sería porque cargán~ose de la gravísima 
obligacion que tenia , se esforzaría extraordinariamente 
para cumplir con ella. Fuera de que á este fin , dice el 
citado Leti , que tomaba mas copioso , y generoso alimen­
to , así en la comida , como en la bebida , siendo Papa , que 
siendo Cardenal. 

49 Con gusto me he detenido en el elogio de e~te hom­
bre singular , que siempr~ fue 9bjeto de mi admiracion, 
porque no todos le haceo_:la justicia que deben. Y de cami-, 
no daré aquí una cordialísima norabu~na á la R~ligion 
Seráfica , de haber producido en 1~ persona de este Pontífi­
ce, y ea la de el Cardenal Cisneros dos políticos tan gran-. 
des, que en mi sentir no los tuvo mayores jamas el mun• 
do ; aunque ni á uno, ni á otro faltaron émulos, que qui-: 
~iesen de_slucir parte de sQs gloria~~. En cuyo asunto, lo 

que . 
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que mas admiro es , que un juicio tan cabal como el de 
D. Antonio de Salís , en el cap. 3. de su Historia de Méxi­
co, pintase defeétuosa la política de aquel gran Cardenal; 
bien que colmándole por otra parte de altos elogios. Mas 
justicia le hacen los Autores estrangeros: singularmente 
el señor Flechier, Obispo de Nimes , que escribió discre: 
tísimamente su vida , como de un Héroe sobresaliente en­
tre los políticos : y otro Frances moderno , que habiendo 
instituido un paralelo entre los dos Cardenales estadistas 
Cisneros, y Richelieu, dá la sentencia á favor de el de nues­
tra Nacion contra el de la suya , concediendo al Español 
igualdad en la política , con grande exceso ( en esto no hi.:. 
zo mucho ) en Religion , y virtud. 

so De todo lo dicho en este capítulo sale claramente, 
que en igualdad. de talentos , con mas seguridad , y facili­
dad logran sus fines los políticos sanos , que van por el 
caminQ de la reélitud , Y-Ja verdad , que los que siguen la 
senda ,d~ el artificio , y el dolo : que aquella es la política 
fina , y esta la falsa. w 
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1 LA-nimia confianza que el vulgo hace de la Medi-

✓ cina , es molesta para los Médicos ,t y perniciosa 
para los enfermos. Para los Médicos es molesta , porque 
con la esperanza que tienen los dolientes de hallar en-su 
Arte pronto auxilio para todo , los obligan á multiplicar 
visitas, que por la mayor parte pudieran escusarse: de que, 
se sigue tambien el gravísimo inconveniente de dexarles· 
para estudiar muy poco tiempo, y para observar con re-. 

tle-
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flexion ( que es el estudio principal ) ninguno. Para los en­
fermos es perniciosa, porque de esta confianza nace el re. 
petir remedios sobre remedios, cuya multitud siempre es 
noc.iva, y muchas veces, funesta : siendo cierto, que como 
al Emperador ·Adriano se puso por inscripcion sepulcral: 
Turba Medicorum perii, á infinitos se pudiera poner con 
mas verdad alterada de este modo : Turba remediorum pe­
rii. Por esto creo que haría yo á unos, y otros no pequeño 
servicio.., si acertase á enmendado que en esta parte yerra 
el vulgo. . , · ' 

2 Y para preéaver _,desde luego toda equivocacion, de­
bemos distinguir en la Medicina . tres estados , estado de 
pe rfeccion , estado de imperfeccion , y estado de corrup­
cion •. El estado de perfeccion en la Medicina , es el de 
la posibilidad; y posibilidad, á lo que yo entiendo, muy re­
mota. Poca, 6 ninguna esperanza hay de que los hombres 
lleguen á comprehender , como se necesita , todas las en• 
fermedades , ni averigu~r sus remedjos específicos', salvo 
que sea por via de revelacion. Pero por lo meno~ hasta 
ah<?.ta estamQs bjen <!istªntes de esa di<;pa. Ej_t;.sUldo .de 
imperfeccioo es· el que tiene la Medicina en el conoci­
miento, y práéHca de los Médicos .. sabios. Y el de corrup­
cion , el que tiene en el error , y abuso de los idiotas. 

3 _ Ljl_Medicin~ ~(!, el_ Q!imer estado no es de mi argu­
mento, porque no la hay en el mundo; y si la hubiese, 
merecetían su~ pi:_om,esas toda la f é de aquellos , que escu­
chan á los Médicos como .oráculos. Solo , pues , intentaré 
mostrar quán falible es en el estado medio : de donde se 
inferirá quán falsa es en el últ~mo. 

§. 11. . 
4 y Lo primero , para dar á conocer lo poco qu~ '°' 

pobres· enfermos pu e deo fiar en la Medicina , bas­
taría verificar lo mismo que acabamos de decir ; esto es, 
que el Arte Médico , en la forma que le poseen lós Profe• 
sores mas sabios , aun está muy imperfeélo. Pero esto es 
cosa hecha, pues ellos mismos lo confiesa_n. De poco ser-

ví• 
, . 
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virfa, para· demostrar esta verdad , alegar Autores de otros 
siglos; porque acaso me responderían , que despues acá se 
adelantó mucho la Medicina ; y así solo citaré algunos dé 
mas alta opinion entre los modernos. 

5 El Doélísimo Miguel Etmulero , á quien nadie niega 
las calidades de eminente Te6rico , y admirable Práélico, 
en varias partes se quexa de el poco conocimiento que 
hasta ahora hay de los.simples: de la ambigüedad de los 
indicantes , de la ineficacia de los remedios que están en 
uso. Pero singularmente á nuestro prop6sito en el Prólogo 
general de el Tomo segundo asienta, ·que rarísima vez pue-
de la Medicina remediar mas que los symptomas , 6 pro- , 
duélos morbosos; pero que la esencia de la enfermedad se 
queda intaéla , hasta que por sí sola la vence la naturaleza; 
y esto por la ignorancia que los Médicos padecen , ó de la 
causa de la enfermedad , ó de su remed_io apropiado ; y 
añade , que este defeél:o de el Arte bien le comprehenderi, 
y le lloran los- Médicos sabios , al paso que los ignor.antes 
viven mt1y ·satisfechos de que hacen maravillas: Sanefre:. 
quenti'ssime in praxi occurit , ut non nisi a posieriori j,ro­
d;¿clis morbosis , ac iymptomatis occurratur ; a priori vero 1 

causa , seu spina intacla relinquatur: idque vel ob causa! 
genuin12 ignoranttam, ve/ appropriati remedii defecJum: Me- . 
dicis ignorantibus ó'J)time , se .,ilf!ere opinantib'us. ; scientibus 
'lJero tacite ingemiscentibus, & suos defe6/us ad_buc aeplo- . 
rintibus. 

6 La sublime reputacion que entre los Profesores de la 
Medicina obtiene-el Romano· Jorge Bal.livio , se.evidencia, 
deque en el espacio de ·cr.eintaañós·,contados desde el de 95, • 
qué'1 se imprimió sti Prádica. Médica la primera "vez en 
Roma , hasta el próximo pasado de 725 , ván hechas 
ciiez impresiones de sus Obras (En' que se debe adver­
tir el yerro de r-el Impresor Antuerpiano, que llamó no­
na á la Eqicion novísima de el año de 2 5 , siendo en 
la verdad ,décimá ; acaso porque no tuvo presente la 
que se hizo en Venecia el año de 1 5 , que fue la no­
na, habiendo succedido á la oélava, que poco antes se 

ha• 

.. 



. 108 ME n I e IN A. 

babia hecho en París). Este grande hombre ( a) , · despues 
de señalar las causas , que estorbaron los adelantamientos 
de la Medicina , dice que los libros Médicos, que hasta 
ahora se han escrito , dan tan escasa luz , que los Profe­
sores mas doétos andan como á ciegas , sin saber á quién 
han de creer , qué doétrina han,..,de segur,-, qué rumbo han 
de tomar en la curacion de las enfermedades: que la prác­
tica Médica., que hoy se observa , está viciada con mil 
axiomas falsos, ó inútiles; y en fin, que la· Medicina, bien 
lexos de haber crecido á m.1a estatura proporcionada , se 
debe considerar aún entre las faxas, ó en la cuna : ldd 
nemini mirum videri debet , _ quod libri Medici , per id tem­
poris .duplicis juris faeli, & ·ub~rri,pe conscripti, nihil aliu4 
revera sapiant , .quam puram, &. abstraelam Philosophiam: 
naturP! interim judicia jaela ja~ant , & depressa : ipsaque 
pra~eos principia tantopere turbata sint, ut inter peritissimol 
hddie non facile constet , quid tenendum , cui credendum , qut1 
demum via progrediendum sit in abso,lvendis morborum cura• 

,,- twnib'us. Si: con.sideremus igitur· praxeos MedicP! statum, 
. eundem profeelo éommotum, ac prorsus turbatum per inanÍII 
axiomata , & falsas· quasdam generalitates, aut a seelil 
Medicorum diversii, aut a prteposteris legibus methodorum, 
au.t ab idoli.s quib.üsdam , & prtej~diciis cuilibet Medico fa.. 
miliaribus1, P..roduclas okserv.abimt1s. Si vero iltius P!t"ter1, 
illam in ips1s adhuc pu.eritite finibus contineri. . 

r--

7 Thomas Sydenhan, que es reconocido en toda Eu• 
ropa por el mas célebre práélico que tuvo el último si• 
glo , despqes de un prolixo estudio en los libros , despues 
de observar con vigilantísima atencion por muchgs aóos 
los pasos de la naturaleza en las dolencias , habla con mas 
incertidumbre , y perplexidad que todos. Apenas se lee 
precepto suyo , que no se reconozca haberle estampado co11 
mano trémula:· Con noble sinceridad ( prenda que ·hermo­
sea sus escritos , aun mas que la pureza latina , que resplan­
dece en ellos) expone freqüentemente sus dudas, y sus ig-

no­
(a) Lib. I, Prax. Midi&. cap. 10. num. 4• 
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norancias. Muestra muy limitada confianza en sus propias 
' experiencias ; pero casi ninguna en las doétrinas·.de los A u­

tores. De estos dice , que proponen facilménte la cura de 
muchas enfermedades, las quales, ni ellos mismos, ni otro 
algun hombre remedió hasta ahora: Morborum curatione.r 
pro morefacillime proponuntur: atqui hoc ita P:te!tare, ut 
'Verba in faela transeant, atque eventus promzsszs respon-. 
deant , magis ardui moliminis illi judicabunt , qui vident ha­
beri apud Scriptores praelicos morbos complures, quos nec 
illi ipsi Scriptores. nec quisquam haelenus Medicorum _sana• 
re 'lJaluerunt ( a). Culpa ciertamente grave de los ~cmores, 
engañar al público con la osteotacion de remed10.s , que 
ellos mismos experimentaron inútiles , y exponer . á los 
pobres Médicos, que estudian sus obras , á la curac1on , y 
al pronóstico , para quedar burlados, despues de gastar con 
varias medicinas el caudal , y la complexion de los en­
fermos. 

8 El mismo Sydenhan en otra parte confiesa de sí , que 
quando despues de grande estudio , y continua observa­
cion, pensó conseguir un método seguro para curar todo 
género de fiebres , halló que solo babia abierto los ojos 
para llenarlos de polvo. Tan confuso, y perplexo se halló 
despues de tanto estudio: Statim didici me ideo tantum ape­
ruisse oculos , ut pulvere , haud quaquam vere Olyrnpico, 
iidem complerentur (b ). 

9 Algunos años despues de los Autores alegados , y fue 
el de 1714. Mons. Le-Francois , M!?ico, y Doétor P~r!• 
siense dió á luz sus Reflexiones crtt1cas sobre la Med1c1-' / . na donde no llora menos que los antecedentes los cortts1-
mo~ progresos de este Arte; y hablando de los Escritores, 
son notables las palabras siguientes , que traduzco fielmen­
te de el idioma Francés : La dificultad que hay en hacer ob­
servaciones con todo el cuidado ,y toda la exáclitud necesa­
ria, la multitud de enfermedades diferentes ~ que estorba el 
IJ.Ue se encuentren muchas semejantes en sus circunstancias 

esen-
(a) In prtCfatione. (b J In Epist, dedic, 

r 
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'esenciales, el poco éaso que el público hi~ s1impré de Jai 
observadores, la estimacion que por el contrario ha tenido ' 
de los inventores de systemas , y de los que los han seguido· 
todo :s? es causa de que entre tanto número de Tratados d; 
Medtctna , de ~u~ estamos oprimidos , se hallen poquísimos 
.que sean muy ~ttles. r aun se puede decir , que no hay ni 
uno splo , de quien se pueda hacer entera confianza. Si esto 
JS as1 como suena , los Médicos en el exercicio de su Ar• 

( ~e andará~ co~o á ciegas ; porque sobre la dificultad que 
hay en dtscermr los pocos libros útiles de tantos inútiles· 
para estudiar por aquellos, abandonando estos ( lo que mu~ 
chos no son capaces de hacer ., y mas habiendo en estg 
tantas opiniones , como en todo lo demas , pues unos cele­
br~~ la práéHc.a de un Autor , y otros de otro) resta el ar­
du1S1mo. negocio de saber quándo, y cómo se ha de fiará 
la dodnna de esos pocos tra_tados útiles , y quándo· no , su­
puesto que no puede fiarse enteramente de ellos. 
. 10 · El misíno Autor dió·á luz el' año ·de 16 un proyec­
to de reforma de la Medicina, donde largamente muestra 
.la imperfeccion grande , con que hoy posee el mundo este 
:Arte ; y exponiendo las causas , cuenta entre eUas· la inuti­
Jidad de los libros médicos , aun con mas fuerte expresion 
-que la antecedente , pues dice· así : Los Tratados que se 
han _escrito tocante á este Arte, estan llenos de obscuridad 
de incer(idumbres ,y de falsedades. Y no omitiré lo que an~ 
tes habia propalado de el· estado presente de la Medicina 
~n Francia , porque co~duce mucho para nuestro desenga­
no: Aunque no hay (dice) País alguno donde no sea menes­
ter hacer nuevos establecimientos para perficionar la Medi­
cina ; esta reforma es mas necesaria en Francia que en 
otras partes; porque en ningun Pals hay tanto desorden en 
la práclica de la Medicina , como en Francia. A vista de 
esto , es bien irrisible la candidez de los ·Españoles , que 
en viendo acá un Médico Francés de los que allá tienen 
mediana reputa.don,, piensan que han Jogr.ado _un hombre 
capaz de revocar las almas de el otro mundo. 

1 I Novísimamente nuestro ingeniosjsimo EsRañol I), 
Mar-
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,Martin Martinez en sus dos Tomos de Medicina Scéptical 
doétísimam'ente dió á conocer al mundo la iricertidum,bre 
de la Medicina; donde impugnando muchas máximas muy 
establecidas entre los. Profesores , si sus argumentos no son· 
siempre concluyentes para convencerlas de falsas, lo son 
por lo menos para dexarlas en el gradó de dudosas , y á 
veces de arriesgadas. , ! 

, 12 Finalmente, es cosa tan comun en 1os Médicos de 
mayor estudio, y habilidad , confesar la debilidad de su 
Arte para· expugnar las enfermedades, como en los mas 
inhábiles ostentar gran confianza en ella , para triunfar de 
estos enemigos. De modo , que viene á ser esta co·mo ·se­
ñal caraéterística para distinguir los sabios de los ignoran­
tes: lo que.expresó bien Etmulero en las palabras que arri~ 
ba citamos: Medicis ignorantibus optime se agere opinanti, · 
'bus; scientibus vero tacite-ingemiscentibus, & suos defeclur 
adhuc deplorantibus. Y mucho ·antes el Conciliador en la 
definicion que hizo de el Médico malo , puso la inseparable 
calidad de ser perpetuo inconfitente de su ignoranéia pro­
pia: Propria? ignorantite COf!Stantissimus foconfessor. 

13 Consideren ahora los·vulgares ( que en un Médico 
ordinario contemplan la deidad de Apolo, y en la mas in­
útil pocion de 'la Botica la virtud d~ el oro potable) iqué 
confianza pueden tener de ..una Facultad, de q1:1ien desqm-: 
fian tanto. los que mas han estudiad_o ffl. ella ~ Si en los pre­
ceptos establecidos por los mejores Autores hay tanta in­
certidumbre~ icon qué seguridad puede prometerles la sa­
lud un Médico , que lo sumo que pueda haber hecho es 
tener muy bi~n e-studiádos esos mismos preceptos~ Si los 
Profesores mas insignes se hallan perplexos 'en 1el rumbo que 
deben seguir para ··curar nuestras dolencias, qué aciertos se 
pueden esperar de fos Médicos comunes~ Si para comba­
tir estos grandes enemigos de nuestra vida , se sienten. sia 
füerz~ :los Gigantes, qué< podrán hacer los Pygmeos ~ 

§. III. 
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§. -1 II • . 
. 14 'iY Qué importaría quetos Autores Médicos no nos 

manifestasen la incertidumbre de su Arte, si 
sus perpetuas contradicciones nos la hacen patente 1 Todo 
en la Medicina es disputado: luego todo es dudoso. Las 
contiquas guerras de los Médicos debieron de dar funda­
mento á Pedro de Apono, para decir que la Medicina no 
estaba dediéada á Apolo , sino á Marte ; aunque Cornelio 
Agripa , siguiendo su genio , le dá interpretacion mas ma­
ligna (a). Estan, y han estado siempre mas encontrados 
sus dogmas , que las quatro qualidades de los humores, 
que señalan en los cuerpos humanos. Desde su concepcioo 
vá siguiendo á la Medicina esta désdicha : pues señalan , 6 
fingen por primer padre suyo al Centaúro Chiron , Maes­
tro de Esculapio , en quien el encuentro de dos naturale­
zas puede considerarse como constelacion , que inflnyó eo 
la Medicina , al nacer , tanta oposicioo de doétrinas. Fue 
criada despues algun tiempo como niña expósita ; porque 
no babia otra regla para curar los enfermos , que expo­
nerlos en las plazas , y calles públicas , para que los que 
transitaban , les prescribiesen remedios , en qtte precisa­
mente habria infinita diversidad de pareceres ; hasta que 
Hippócrates la tomó por su cuenta , para darla leche en la 
pequeña ,1sta de .Coo , donde el perpetuo embate de las 
aguas pudo ser nuevo presagio de la interminable lucha 
de opiniones. 

.. 
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1 
práélica , con pésimo designio : pues fue lo mismo que 
apartar el Arte de la Naturaleza. Vino despues Chrysipo 
trastornando quamo habían dicho ,sus ~ntece~ores ; y no 
mucho mas fiel ·con ·él su discípulo Erasistrato., nieto de 
Aristóteles , mudó mucho de lo que habia enseñado Chry~ 
sipo ; bien que maestro , y discípulo se convinieron en 
desterrar de la Medicina la sangría , y la purga. . 

16 Conservábanse entretanto algunos restos de la anti .. 
gua Medicina : hasta que Asclepíades en la edad de cl grao 
Pompeyo , ech6 por cierra . enteramente toda la doétrina 
Hippocrática ( á fa qual insultaba llamándola MeditaciQn de 
la muerte) , colocando únicamente en la clase de remedios 
Jo que podia ser alivio, y recreo de los dolientes. Cons .. 
piró con esta lisonja de el gusto , para hacerle dentro ;de 
su facultad dueño de el Orbe , el accidente de haber ob­
servado señas de vida en un hombre , que conducían al tú• 
mulo, y haciéndole recobrar .facilmente , se creyó haberle 
resucitado. Tambien contribuiría mucho . haber desafiado 
públicameD:te á los Hados ( digámoslp así) con la coostant 
t~ , proínes~ de que jamas le verian enfermo : como ~ 
hecho jamas lo estuvo , ni aun para morir., pues termin4 
la largá carrera de sti vida tropezando, y cayendo en·una 
escalera. Themison , discípulo de Asclepíades , luago que 
este espiró , alteró toda la doétrina de su maestro , y se hi­
zo caudillo de la seéla de los Metódicos, que. no debió de 
graogearse grande aplauso en Roma, quando Juvenal, ha­
blando de los Seétarios debaxo del nombre de su Gefe, can .. 
t6 : Quot. Themison tegros autumno occiderit uno. Floreció 
luego Ateneo, que atribuyó todas las enfermedades á la 
emanacion de -ciertos espíritus ~esprendidos, así de los cuer­
pos mixtos , como de los Elementos. Tras de él pareció 
Archigenes, Fundador de la Seda Ecléética ( cuyo asunto 
era recoger quanto hallasen de bueno en las demas seétas), 
tan supersticiosamente observante de las reglas de su Ar-

15 Inmediatos en la fama f Hipp6crates, y no muy dis­
tantes en el. tiem¡w , fueron Praxágoras , y Diocles Caristi• 
no , que alteraron algo la doétrina de el prudentísimo Vie• 
jo , reduciendo el primero todas las enfermedades al desor­
den de los líquidos , y extendiendo este la fuerza de el nú­
mero septenario, á quien Hippócrates babia dado jurisdic­
cion sobre los dias críticos , i los añbs climatéricos. Sucée· 
dió Herophylo, reduciendo tod.a 1~ Mediclna ·al razona,, 
miento , y á la disputa , desviándola de la experiencia , Y 

prác• 
te, que protestaba no abandonaría jamas alguna, aun quan­
do de observarla se hubiese de seguir la ruina de una 
Ciudad. . . . , ( a) Lib. de fanit. Scient. ,ap. 83. 
: Tom. l. del Teatr6. H Pa-
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' 17 Pasam'os por el elegante Cornelio Celso, que ' no 
muestra en sus Obras adherencia á setta alguna; y solo olr 
servamos , que siguiendo á Asclepíades , se rió ,de la obser­
vacion de los días cr.íticos por números impares , que ba­
bia establecido Hippócrates , para llegar á _Galeno, hombre 
de vasta comprehension , y sutil ingenio sin duda , capaz 
de reponer en la posesion de el mundo la doétrina de Hip­
p6crates , si ese hubiera sido su designio ; y no antes , el 
de introducir la suya propia , debaxo del especiosó pre­
texto de comenrar , y defender la Hippocrática , como lo 
logró con tan estraña felicidad, que en muchos siglos no 
hubo quien le contradixese , porque en la decadencia de el 
Imperio Romano con las irrupciones de los Bárbaros , se 
extinguió _ la cultura d~ Artes , y Ciencias: ·y los Médicos, 
que se aplicaron á escribir , no hicieron mas que copiar á 
los Antiguos. ·Por otra parte los Arabes , que se aprovecha­
ron de este descuido de la Europa , para hacerse dueños de 
la Filosofia , y Medicina , fueron sequaces de Galeno; cog. 
tentándose los principales: , entre ellos· Rasis , .. A verroes, 
Alquindo, y Avicena, con añadir discursos superfluos,, y 
sutilezas inútiles. ~ · 

. 18 Así se conservó por largo tiempo el dominio de 
Galeno, verdaderamente tyrtnico·, por· la mutha sangre 
que derramó á todo el linage humano este gran Patrono 
'de la ' lanceta: hasta que al principio de el siglo décimo,. 
~xto de nuestra restauracion , resucitando Paracelso la an• 
tiquísima Hermética Filosofia, di6 sobre Hipp6crates, y so­
bre Galeno-, con tan estraña furia , que no les de'lC6 prin­
€ipio , ni conclusion á vida , y al favor de algunas curas 
portentosas ( acaso no verdaderas , porque· no sé que tea. 
gamos mas testimonio de ellas , que el que nos dex6 su di• 
cípulo Oporino) de enfermedades, tenidas por incurables, 
se hizo bastante séquito ; bien que" él murió á los 48 años 
de su edad , falsificando en sí mismo la repetida jaétancia, 
de que podia con la superior valentía de sus remedios alar• 
gar la vida.i un hombre por algunos siglos. Entre los se­
quaces de Paracelso , Helmoncio , de quien tambjen se 

~ · · cuen• 
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cientan curas prodigiosas , añadió á las ideas de aquel , el 
sueño de su Archeo , 6 Alma del mundo, espíritu duende, 
que en todo se halla , y todo lo mueve. . 
. 19 Formóse despues la Escuela Chymica, 6 segunda 
seéla Hermética ( como algunos la llaman) , que fundada en 
las experiencias administradas por la violencia de el fue­
go, no conoce otros principios, así de la constitucion de 
los entes, como de la ~alud ,. y de las enfermedades ; que 
el sal , azufre , y mercurio. De esta Escuela salió TaKenio, 
levantando nueva faccion , 6 esforzando la que ya estaba 
levantada , con los Acidos, y AIKalis , que vienen á · ser, 
segun su planta, los Wigetes , y Toris de la naturaleza. 
Este partido hizo fortuna, y le quitó, Provincias enteras á 
Galeno ; aunque sin declararse contra Hipp6crates, á quien, 
antes bien , pretende tener por patrono. 

~o Como entretanto se fuese cultivando la Anatomía, 
sobre sus observaciones concibieron Sylvio-,, , Wilis , y 
otros , particulares designios ,- igualmente opuestos á Chy.­
micos , que á Galénicos. Por otra parte Santorio praduxo 
·el plausible systema de la Medicina 'Matemitica, en que 
(segun las reglas de la Stática , y Mecánica) se considera 
la alternativa fuerza de los sólidos , y líquidos de nuestro 
cuerpo : y todo el cuidado del Médico debe ser , como el 
de ~atalina de, Médicis en Fr_ancia , conservar el equili­
brio de los dos partidos opuestos , poniéndose ya de parte 
de uno , ya de parte de otro ; porque declarada de parte 
-de qualquiera de ellos la ventaja ,. amenaza ruina á esta 
-animada .República. 
, Q 1 · Así se iban variando Jos systemas , y destruyéndo­
se.uoos á otros , quando , 6 el tedio de tanta,,. 6 la incet­
tid~mbre de ellos , hizo tomar á los Médicos mas adverti-­
dos otro rumbo , que fue buscar la naturaleza en sí mi~ 
ma, fiándose á la experiencia sola. Es verdad , que desde 
que el gran Bacon de Verulamio abrió los ojos á Médicos, 
-y Filósofos , dándoles á . conocer que spla por este camino 
podían adelantar algo en las dos, facultades,, no faltaron 
algunos Médicos cuerdos que dieron ácia la experiencia 
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Talgúnas ojeadas, y· con este cuidado-recog-ier~-algunas ob­
servaciones~ ¡maque por la mayor paFte d.efeduosas, como 
apuntarérnos adelarite~ En efeéto esta faccimi tiene hoy 
'ele su- parte á, los Médicos de mas ilustre ingenio en toda Eu .. 
ropa ; pero con la ad_verce·ncia , de q~e los mas, aunque di­
-vorciados emer~mente de Galeno, no por eso dexan de 
1I1ilitar fielmente debaxo de las banderas de Hipp6crates 
'Cuya, doélrina, dicen, hallan siempre en• constante· alían~ 
za con su experiencia propia •. 
• 2 -2 ·Ballivio, bien que gran promotor ,de las observacio­
nes, y declarado enemigo. de los systemas ,. enamorado no 
obstante de el nuevo de la Medicina Stática·, no pudo re­
solverse á· abandonarle : á la manera · de el vicioso, ·que 

, ama á una muger con reprehensible ternura , a) mismo 
tiempo que habla mal generalmente de todo el sexo. Pero 
en realidad ·este systema no goza mas privilegios que los 
otr:os ,' ·sino ( como reden nacido) el d~ los niños hermosos, 
en quienes todo parece agudeza. En efeéto BalliviQ , in­
·tentando poner en armonía tres voces ; la de Hippócrates, 
·la-de su systelna• ', y la de la observacion , quiso establecer 
en· este- triunvirato- el gobierno absoluto de -la. práética 
·médica. Y en ·guanto á conciliar á · Hippócrates CCi>n la ex-
periencia ,. es bien escuchado de Jos mas Médicos .que hoy 
hay :.habiéndose restablecido altamente en este tiempo la 

· estimacion-de ·aquél discretísimo Anciano .;·' sí bien que 
· .otros mas cautos. pretenden -que los mismos preceptos de 
, Hipp-6crates se ex:1minen con cuidado á la luz de la,obser .. 
vacion : y no falta uno, ú otro , que desconfien enterameo­

-te de ·su dóétrina : como Miguel Luis, Synapio, Médico 
-Húngaro·, que pocos.añós há imprimió un Tratado, coa 
-el título de Vanitate, Falsitate, & lnoertitudine AplHJ. 
··f'ismorum Hippocratis. _ 
· 23 Omitimos· algunas -~osas en-·este hist6rico resumen 
de la Medicina., como es, la division..de ella en las tres es­
pecies de Empírica, Metódica , y Radonal ; y _los progeni­
tores , 6 proteélores , que en varios tiempos tuvo cada una 

· de estas especies , por no hacer muy proHxa esta memoria, 
y 

• 
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y porque bastan tantas contradicciones , como hemos apun­
tado , . para conocer la grande incertidumbre de la Medi­
cina. 

§. IV. 
24 y Por último , despues de tantos debates i se han 

convenido los Médicos~ Nada menos. Ahora es­
tan , mas que nunca , discordes; porque se han ido aumen­
tando las variaciones , así como se fueron multiplicando los 
libros. Estan hoy divididos los Profesores en Hippocráticos, 
Galénicos, Chymicos , y Experimentales p1,1ros: porque los 
Paracelsistas, y Helmoncianos, casi de el todo se acabaron; 
y segun esta diferencia de clases , siguen tambien en la 
curacion diferentes rumbos : porque decir ( como algunos 
pretenden) que los Médicos que siguen systema diverso, 
convienen en la práélica , es trampa manifiesta. Véase á 
Etmulero (a), donde dice: Prout hypotheses Medicorum, se~ 
judicia variant , etiam _variat me1endi methodus : ali~ nempe 
est Galenica, Paracelszca, Poter,ana, &c. En los libros de 
los que siguieron diferentes systemas se nota un grande en­
cuentro en los preceptos práélicos. Y no es menester mas 
que abrir á Juan Doléo , para ver que despues de :x~oner 
el juicio de cada enfermedad , segun systemas d1stmtos, 
propone arreglada á cada systema diferente cura. 

25 No solo se oponen en la curacion los Médicos que 
siguen systema diverso; mas tarnbien los que siguen uno 
mismo. Como se ve en España , donde casi todos los Mé­
dicos son Galénicos , y rarísima vez convienen en la cura­
cion dos , 6 tres , si los consultan separados ; de donde se 
puede inferir , que en la conformidad que muestran des- _ 
pues de la concurrencia , no influye tanto el diélamen, 
como la política. Y aun no pára aquí. No s~lo se advierte 
esta oposicion entre los sequaces de el mismo systema; 
mas aun entre los que se gobiernan enteramente por el 
mismo Autor. La práélica de Lfaaro Riverio es la abso-­
luta norma de los Médicos ordinarios , los quales , si leen 
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otros Autores, usan de ellos , no para curar , sino para ha­
blar: y con todo , ffeqüentísimamente están discordes , co­
mo todo el mundo vé ; pues si el enfermo consulta á Ull 

~édico, le dice una cosa ·; y si á otro, otra. Uno pone los 
OJ?s en un pr~cepto de Riverio, y otro en otro; y aun uno 
mismo le entienden de diferente manera , como yo he visto 
mas de una ve~. ~ste acusa la plethora , y ordena sangría; 
aquel la cacocb1m1a , y receta purga. Y si llega un terce­
ro , suele hallar contraindicado en la falta de fuerzas un°' 
y otro remedio. . 

§. v. 
26 EN. t~nta discordia de los Médicos, ya por ]a opo-

: s1c1on de los Autores, ya por la diferente inteli-
gencia _de _ellos , ya p~r la diversa observacion, y juicio 
d_e ~os méhcantes , ique hará el pobre enfermo? iLiamará, 
s1 tiene en que escoger, el Médico mas sabio ? Muchas ve­
ce~ no sabrá quién es este. El aplauso comun freqüente­
t?en_te engaña; ,P?rque suelen tener mas parte en él. el ar­
t1fic10 , _Y la pof1~1ca, que la ciencia. Una casualidad pone 
en crédtto á un ignorante ; y una· desgracia sola desautori­
z~ _á un doélo. Como sucedió á Andres Vesalio , que te­
mend,o ~or n:u~rto á un Caballero Español , á quien· él mis-

, mo hab1a asistido , mandó hacer diseccion de el cuerpo: 
pero no bien rompi~ el cuch~llo anatómico el pecho, 
9uando se notaron senales mamfiestas de vida · de modo 
que el ~nfeliz murió de la herida, y no de la e~fermedad. 
Mas acierte norabuena el enfermo con el Médico mas 
d?élo: no por es? ya mas seguro. Juan Argenterio fue te-

- nido por un prod1g10 de saber , y casi todos los enfermos 
que caían en sus manos morian , 6 eran precipitados en 
otras enfermedades peores ; de modo que Uegó el caso, 
de que nadie le buscaba. ' 
' 2t Sea quanto. se quisiere un Médico doélo , siempre 
su d1étamen curau~o será arriesgado , por quanto están 
contr~ él ?tros Médicos, tambien doélísimos. Todos alegan 
experiencias, y razones. i Qué Ariadna le dá el hilo ni 
al Médico,-ni al enfermo, para penetrar este laberinto? A~e-

nas 
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nas hay máxima alguna , perteneciente á la curacion , que 
no esté puesta en controversia, empezando desde el famo­
,o principio-, Contraria contrariis curanda sunt. Y si~ du~a 
este principio, tomado generalmente , 6 es falso,? rnuul. -
Es inutil , si por contrariedad de parte de el medicamen­
to se entiende ( como algunos entienden ) la virtud expul­
siva de la causa morbífica ; porque en este sentido es una 
verdad de Pedro Grullo: y quiere decir el axioma , que 
la causa morbífica se ha de expeler con aquello que puede 
expelerla. Es falso el principio, si se entiende de la con-

, trariedad de las qualidades sensibl:s : porque ~i. t~os los 
contrarios de este modo son remed10s; y hay mfimtos re­
medios , que no son contrarios de este modo. Lo. prim~ro 
se vé, en que no se curan todas las fiebres con cosa_s fnas, 
antes son desconvenientes muchísimas veces , en las quales 
antes bien se deberia aume_ntar el calor febril , que está 
lánguido, para promover la fermentacion, y ayudar ~ la 
naturaleza en este empeño , que es el que entonces uene 
,entre manos.,-á fin de segregar por medio de ella lo que la 
incomoda. Lo segundo se palpa en todos_ los específico~; 
en los quales no se percibe-. alguna contrariedad de quah­
dades manifiestas con las de la enfermedad que curan. Y 
~i quieren entender el axioma de la contrariedad en quali­
dades ocultas , ó como otros explican , oposicion d tota 
substantia, es tambien inutil; porque esta oposicion no la 
descubre la Filosofia, sino la experiencia; y despues que 
'yo por experiencia palpo que tal remedio tiene oposicion 
con tal enfermedad , no he menester el axioma para nada. 
'Tambien se puede decir , que aun en este sentido el _axio• 
ma es falso ; porque hay medicamentos que ob~an , no ~or 
via de oposicion, antes bien por via de concordia, y amis­
tad · como los absorbentes , que embeben en sí la causa 
.morbífica, por la conformidad de sus poros con la figura 
de las partículas de ella. 

28 Pero dexando aparte este pri~cipio ( de el qual , ~i 
aun los Médicos que le veneran , se sirven para la pri_ai .. 
ca ; antes sí por .la práélica se gobiernan para la aph<:3-
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